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NOTAS AL AIRE
Dg vez en cuando necesito jiamrmeen el cami­

no; dejo caer los brazos (aligados, levanto la ca­
beza sudorosa, miro a lo lejos y á lo alto y respiro 
ruidosamontii, hinchados los pulmones robustos 
con el aire puro de esperanza, que viene de allá, 
del horizonte ' luminoso, donde germinan los 
ideales.

Porque, señores, me ahogo aquí dentro, en este 
S[)oliarium de ilusiones, en esta mancebía política 
y  social...

iMiserias humanas!
K1 pobre Sísil'o ha cargado de nuevo con el 

enorme pcdrusco y  comienza á subir la cuesta.
Cuando llegue á la cumbre elevará una torre 

sol)re la montaña. Habrá conseguido qu e lodos 
los hombres de buena voluntad, unidos por la to­
lerancia recíi)rüca, por la sim¡;)atía. por el amor, 
le ayuden en la empresa. Y  escalará el cielo. Y  
robará á  los dioses el fuego divino de la libertad, 
de la justicia, de la igualdad. Y  liabrá paz en el 
mundo.

Pero Sísifo. el pobre Sisifo, soñador y  visiona­
rio, no cuenta con la ruindad de los que le rodean, 
ni con el odio de los dioses menores que guardan 
el fuego divino.

xVllá va el desventurado, cuesta arriba, herido 
en la carne por las asperezas de la pendiente ruda 
y en el alma [)or las alevosías de sus hermanos 
que, ahora le abandonan, ahora lo apedrean con 
injurias...

Y  Sísifo se desploma sobre la empinada cuesta. 
Y  la mole que conducía sobre sus esj)aldas, rue­
da do nuevo al fondo del abismo, entre las carca­
jadas de los impotentes de abajo y  las maldicio­
nes de los implacables de arriba

Entre tanto..
Entre tanto, la humanidad estúpida, que es la 

mayor parte de la humanidad, sigue en su charca  
de miserias, guarreando sus dolores de bestia ó 
sus alegrías de garañón.

Hace pocos días leí en un periódico que laguai-- 
dia civil, disparando sobro el pueblo amotinado, 
hirió de dos balazos en el vientre á  una mujer 
preñada.

Y  sentí, en toda su intensidad, y  comprendí, en 
todasu grandeza, la trágica frase de Shakespeare;

— ;IIoiTor! ¡Triple horror!
Pero la guardia civil ha seguido disparando so­

bre el ¡meblo. que conducía sobre sus hombros 
('1 cadáver augusto de una obrera madre; con­
vertido en ataúd y  en moi-taja de un venturoso 
hijo, por su íbrluiia no nacido á la impía ex[>lo- 
tacióirdc los homljres y  hui-tadoá la saña infame 
de los futuros guardias civiles.

Y  ayer leí otra cosa: leí que un pueblo de la 
huerta de Murcia haljía celebradosii fiesta patro­
nal; y descTÍl)ía el periodista el estallido <le la 
alegría desbordada bajo un sol de fuego y un cie­
lo radiante; y nos contaba cómo la tribu salvaje 
se retorcía de entusiasmo y se enardecía y se en­
cabritaba olfateando la pólvora qnemaila á mon­
tones y oyendo el fragoroso estampido de los 
morteretes.

Y añadía como remate, para hacer honor a la  
cristiana caridad dcl pueblo jubiloso:

«Repartiéronse vale-s do una libra de pan. para 
tres mil j)obres.»

'Fres mil libras de pan y tres mii {¡obres, es de­
cir, tres mil hambrientos...

Y pulvora en salvas, y ruidosos morteretes, y' 
campaneo d(i gloria, y un sol de fuego,-y un cielo 
radiante.

;Ay! Y  un pueblo que desde Nerón á Alfon­
so XIII no lia variado, y como ayer pedía [lan y 
circos, lioy pide pan y loros; y  corno antaño se 
arrastraba y moría bajo el carro triunfal de los 
tiranos, hoy se arrastra y  muere bajo la misma 
tiranía, multijilicada y  anqiiiada al taller, á  la fá­
brica, á la mina...

Hubo un Espartaco.

El grito de rebeldía resuena eternamente á Ira- 
v(*s del tiempo, á  través del espacio, á  través de 
la liistoria. Se agiganta en los cóncavos donde el 
dolor se i-eluerce trajo el azote de la miseria. Re­
percute, cada vez más resonanío. en lodos los 
pueblos y  en todos los corazones.

El esclavo perpetuo se rebela algunas veces, 
más veces cada día, y  el rumor estridente de las 
cadenas agitadas por brazos que se levantan 
amenazadores, llena la lien-a con ecos de ven­
ganza.

Y  de tumbo eii tumbo, de revolución en revo­
lución. siempre hacia adelante, con el peso abru­
mador sobre las espaldas. Sísifo, el pobre Sísifo. 
explotado en todas partes, sube sienqire y  siem-  
I>re rueda hacia abajo, vencido por la miseria 
moral de los resignados, de los envidiosos, de 
los eunucos.

Y arde también eternamente sobre la altiva 
cumbn' de la ju.slicia, de la libertad, de la igual­
dad, penacho gigante de luz que iluminará la 
sociedad del ¡lorveiiir.

Subamos de nuevo, ayudemos á Sísifo.
No abandonemos á los (|ue luchan sinceramen­

te por la conquista de ideales do redención.

A lejandro Lurroux

Oh, el parlamentarismo!
El rlíputaflo A .— Señores: Obligado por la fuer­

za de las circunstancias, me veo en la Irisle, en 
la tristí.sima necesidad de dirigiros la [>a¡al)ra... 
Yo no soy orador...

Ranees. (Aparte.)— (¡Ya lo Inibíamos notado!)
El diputado A .— No vengo á traeros al Congre­

so el fango de la callo, ni los miasmas dcl jmdri- 
dero, ni el aire viei-ido, caliginoso, letal de las 

. sentinas...
Romanones. (Tapándose la nariz.)— ¡Uf!
El diputado A .— Vengo á traeros la verdad, la 

pura verdad, la inmaculada verdad.
Un diputado de la m inoría.— ¡Eso! ¡Eso!
El dijiutado A . (A lzm d o mucho la voz para que 

se enteren en la tribuna ¡albliea.)- To  he dicho en 
otra parte, y  quiero reiietiraciui aliora, ({ue nues­
tro distinguido compañero el ilustre orador señor 
B. es un chanchulhíro...

A riño. (Interrumpiendo.) - ¡R.sa palabra n a  es 
parlamentaria!

E l diputado A. - Pues no la retiro... Es un chan­
chullero de primera clase...

(Ar/itación en la Cámara. Alnanos miembros se 
levantan. Voces, escándalo. E l presidente agita 
furiosamente la campanilla.)

E l diputado A .-S e ñ o r e s :  Tantos miles de du­
ros girados de tal parle; tanto.s millones de pese­
tas por este coiicei>to; cuatrocientos mil duros por 
un ferrocarril; otra cantidad- análoga por una 
casa con ocho i>iezas y  despensa; mil trescientas 
veintiséis pesetas cuarenta céntimos por un asun­
to todavía iiKHÜlo... ¿Les parece á sus señorías 
que estos no son negocios?

Un diputado de la mayoría. (Aparíe.) (¡(^uién 
los pescara!) ‘

E l diputado A .— ¡Y si fuera eso sólo! ¡Pero liay 
más! *

Voces en la m ayoria.— pruebas! ¡Las 
pruebas!

E l diputado A . - ¿Las pnieljast V oy á mostrar­
las. A({ui las tengo. En <d bolsillo interior-do la 
levita.

(Momentos de silencio. E l orador busca que 
busca en los bolsillos. Hace gestos de cómica de­
sesperación).

Ranees. (A  /Mío.) —  (¡Parece que se está ca­
cheando! )

Ei di ¡altado A . - ¡ N o  las encuentro! ¡Las he 
perdido!

Voces en la 7Urt//o/‘íV/.— ¡Su señoría es uii ca-  
Iumniadui-1 ¡Las pruebas! ¡Las {¡rueljas!

El diputado A . (Completamente dcsconeerta- 
rfo.)— ¡Pero si yo las tenía aquí, eii esto bolsillo, 
y  perdonen sus señorías el modo tle señalar!

(x\umenta el escándalo Sí' oy(ui voces de «¡fue­
ra! ¡fuera!» Varios diputados de la m lyoria. can­
tan jí coró;

«Tengo dos lunares, 
tengo dos lunares, 
el u'io junto á la boca 
y  el otro... donde tú sabes.»

[El¡iresidente romj>e la décima campanilla).
E l dijmtado A .— ¡Señores!...
Voec.s en la mayoría.— ¡(,)ue se calle! ¡Queso  

calkd ¡Calumniadoi’l
El diputado A. Reconozco mi equivoeación. 

He acusado sin jjiniebas. Retiro las jialabras que  
hayan podiilo ofeiiiler á mi dignísimo am igo el

¡lustre oratlor señor B. Hago mía la leal aclara­
ción de aquel filósofo <{ue escribía: «Donde digo 
digo, no digo digo, sino que .tligo Diego». ¡Per­
dón, señores, no lo volveré á hacer más! Y  el caso 
es que las pruebas las debo tenor en la otra le­
vita. Insisto en jiedir {¡erdón á la Cámara. Me re­
tracto de lo dicho... Donde digo digo... Cualquiera  
se Gíiuivoca... A  veces no sabe uno lo que se 
hace.,. ¡M ea culpa! ¡Mea culpa!

E l presi dente.— Confie, la honorabiliiladde nues­
tro ilustre compañero señor B.

Todos los miembros se levantan y gritan: 
— ¡Conste!

E l presidente.— Y  en cuanto al di[iulado señor 
A...

Una üüj.— ¡Que procure no equivocarse otra 
vez de levita!

Ranees. (Tarareando.)

«Tengo dos limares, 
tengo dos lunares...»

EL PADRE SANZ
í^nhUeanoayramerat loípreetde^ 

ráv enclre inn  de /Wos.—Evan­
gelio según San Marcos.

xViinque es tan bruto como un cerrojo 
el jesuíta Cándido Sauz, 

goza inlluí'iicia. grandes prestigios, 
porque os ladino como el (pie más.
'Lodos los dias recibe á aquellos 
que do él se quieren aconsejar, 
y  á consultarle cosas m uy hondas 
algunos hombres públicos van.

En él existe la susiácacia  
dol zorro; cosa m uy natural 
cuando SG trata d'e un negociante 
que se dedica sólo á  explotar 
las condiciones de los ({ue juzga  
que en sus amaños le servirán.
Ofrece mucho; no cumple nada.
Ruin mequetrefe sin dignidad.

Son sus devotas damas ilustres, 
próceres graves, y  un general 
que así le dice: — «Ya estoy en auge.
Ahora ¿qué guapo nos toserá?
Usted dispone como le plazca  
del importante mundo ollcial.
Usted me manda, que yo sus órdenes 
sabe que acato sin vacilar.— »

x\.uni{ue no abonan en favor suyo  
ni su mirada dm*a y  glacial, 
ni sus modales de hombre grosero, 
ni su figura tosca y  vulgar, 
ni su ¡lalabra tardía y  torpe, 
maneja el sable de modo tal, 
que todos dicen que en esto el Padre 
es un prodigio do habilidad.

■ Los graves lu-ócores y  las ilustres 
damas de que iiablo, sufren al par 
los rejjotídos duros blo<{ueos 
dol jesuíta que, con afán, 

el arma tiene s¡emi»re disjmesla, 
projiieia siempre {lura atacar.
Son sus disculpas limosna?, <lol(;s, 
escuelas, círculos... Wwo chantage.

Cuando él los dice; «- Soltad la mosoa. 
porque es precUo»-lodo5 ledan;  
y  unos por necios ó por fanáticos, 
por calculistas muchos cpiizá, 
lo cierto (ís que habla y al punto tiíMic 
cunnto desea. ¡Feliz mortal!
¡(,)iuén poseyci*a su de.saliogo 
y  su cinismo, para medrar!

De una señora que lo [¡rolego 
con el cariño y  asiduidad 

de tierna madre, disminuyendo  
rápidamente va el capital'.

.que las argucias del jesuíta 
til íin y al cabo disolverán 
entre sus manos, cual se disuelve 
dentro del agua terrón do sal.

Con el dinero de esta señora 
que sus setenta Mayos leiidrá,

se hacen conventos, fúndanse asilos, 
obras que implican santa piedad; 
mientras los hijos al ver su herencia, 
como quien-dice, volando ya, 
trinan raitiosos, y  do la casa 
al jesuíta quieren lanzar;

mas ¡claro!, cuenta con el apoyo  
do la otra, y  dice que no se va.
Allí él impera: ley su capriclio 
es; soberana su voluntad.
Y los criados y  el ama, cuando 
el Padre asoma por el umbral, 

la cerviz doblan Immililemente, 
diciendo; — ¡Salve! ¡¡Jamalgján

Dirige el Círculo de los (ionzagas  
y le preside, pues es el lal 
en ese Círculo rey absoluto.
Cuanto él dispone, bien liecho.está.
Y  es repugnante por lo grosero, 
por lo indecente, por lo brutal, 
que los Luises le soben todo, 
bien por delante, bien por detrás;

jtero sin duda tales lialagos 
placer le causan m u y singular, 
pues corresponde con palmaditas 
dadas con mimo sobre la faz, 
y  pellizquitos entre las piernas 
de los que forman su troupe lilial.
No es que la cosa tenga, malicia; 
sí la consigno, porque es verdad.

Por el detalle ([ue dejo expuesto
Y otros que acusan algo anormal, 
especialmente por las señales 
que cu él se observan al confesar 
á algunos ñiños lipis el Padre
á varios muestra su afecto— , más 
'do cuatro veces estuve á  punto 
do á voz en cuello decirle;—

LaisladeS^Balandrán.
\ i vimos en aquelia isla de San Balandrán, don­

de las mujeres hacían el olido de varones.
¿Pero por <{ué no han de valer éstas tanto como 

los homlji-Gs?

No quiero remontarme á los felices tiempos de 
doña Juana de xVreo, ni íí los de doña Agustina de 
Aragón, las cuales supieron en verdad dar más 

muestras de ser varones fuertes d(3 las que dieron 
el general Tejero y  el coronel Zamora.

Pero sin remontarme á doña Juana ni á  doña 
Agustina, pregunto:

Durante nuestras desasti'osas guerras colonia- 
les, ¿quién dio mayores ¡ii'uebas de ser más mu­
jer? ¿Alguno de nuestros militares, ó las bravas 
amazonas que iban al frente do las partidas ma­
chete en mano?

Tenemos metida á la mujer (y ¡ay! que lam -  
biéii tenemos imjtidas'á las loas), la tenemos me 
lida, digo, lias'a en los tuidanos de la sociedad 
e-pañola.

Pero cuando se trata de honriir á las inleloc- 
tuales, aún hay hombres aleve.s que las critican 
cio^em .oser asi más varones. Y (¡uieren sei’Io 

como los chiquillos que fuman prematuramente 
para eciiarlas de homlires.

Como gracia de niño so puede tolerar que los 
móceles echen humo por las narices. Pero ia con­
jugación del vorljo fnmai- suelo ser peligrosa 
cuando se traía de mujeres...

¡Oh, mujeres españolas! Podéis burlaros im-  
punementó de vuestro.? maridos cuando éstos os 
lialdon (lo sus energías varoniles.

Los tenéis metidos en el bolsillo, bajo el corsé 
entro la, faldas...

Cosen y  zurcen ello? mientras vosotras lleváis  
el cetro.

Vestido? do (’.amisón. cantan con loj sacerdotes 
de La isla de San Balandrán, aiiucl famoso coi o 
que hizo las delicias de nuestros abuelos y  papas 
en los inocentee tiempos de Arderius:

«Planchemos la ropa 
de su majestad.»

Planchan las camisas de su majestad, y  es más, 
las adoi-nan con huilones, gorgneras, escarolados, 
randas y  ciiorret’as.

• i . t
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¡Oh el parlamentarismo!
Y acabarán por decirse las cuatro letras... esas. Sí, todos serán unos caballeros; pero á mí me han dejado sin más

ropa que la que ustedes ven. ^
La canción de la pulga.
Sagasta.— ¡No me la encuentro!
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Entre planchas y  más planchas va resultando 
i|ue España se queda desnuda, porque la camisa  
de su majestad no le llega al cuerpo...

Vosotras los domináis, sí. V an ellos al coni'eso- 
nario, arraslrados de las orejas por vuestras deli­
cadas manos.

O asisten contriiay liumildemente á misa lii)ri- 
to en mano y  rodilla en lieri-a.

Kilos renuncian á las glorias guerreras cuando 
las notas del bélico clarín dan miedo a la señora 
cai'iíana Canela 6 ponen en aprieto á  la brigadie- 
ra ’l’alegónr

Juegan á la contrajudia 6 á la brisca, mano á 
mano con el cura, si lo mandáis vosotras. Y  tre- 
sillcan con el fraile si vo.sotras lo queréis.

Ellos ponen el gorro frigio á los i>ies d(d altar 
si tal es vuestro deseo y gusto. Vestirían casulla 
si se lo mandarais y sobrepelliz si les dejarais sin 
postre. Si Ies dais martillo y  clavos, clavan las 
placas de Corazón de Jesús en sus casas, aunque  
luego, en el cafó, las echen de espíritus fuertes.

Cantan letanías y comen el bendito pan de San 
Antonio en lio n ray  gloria de vuestras enaguas. 
Se dejan gobernar ¡lor señoras reinas y  niegan  
la  emancipación femenina...

¡Cuando lo que hay que pedir hoy <tia en Espa­
ña es la emancipación masculinal

Vosotras, en fin, sujetáis á vuestros maridos, 
como los hijos del Capitún Veneiio, del protago­
nista de la novela de Alarcón, sujetaban á su 
papá. Aquel liero capiuin aparece eii el último 
capítulo de la obra puesto en cuatro pies y  aguan­
tando sobre sus espaldas el peso de desvergonza­
dos chiquillos que le gritan:

— ¡Arre, muía'.
Vuestro destino, convenceos de ello, ¡oh espa- 

ñudesl, no es el hilo del destino, sino el destino del 

hilo y  del crochel.
¡Refugiaos, pues, en vuestra hipocresía, en 

vuestro decaimieiilo cobarde y  vil! ¡Oh varones:
Y  y a  que, como Diógenes, buscáis un hombre 

y  no sabéis iiallarlo, contentaos cuando menos 
con adorar á las mujeres.

Recordadla narración clásica, aquella narra­
ción inmortal, emancipadora del glorioso sexo  
femenino.

Había en Grecia un hombre burlón y  le lla m a -  
i>an Aristófanes.

Hizo una famosa comedia para burlarse del 
eterno marido.

En la obra del griego, son las mujeres las que 
salvan á su patria.

Rara conseguirlo se niegan á cumplir los debe­
res maritales, mientras sus envilecidos esposos no 
tomen las armas en defensa de la nación.,.

Porque.aqucllos hombres son la vergüenza y  
lubidrio de siipaís...

¡Aprended la'leíícifui:
Si vosotras acaííi.eíi(’‘rais esa empresa, grande y  

patriótico sería el^SjacriIicio, y  ¡ciián pronto se re­
generaría la nación:.

Hacedlo, inujeres^spañolas.
¡Aún es tiempo!
Joaquín Costa lo ha dicho en Salamanca.
«La mujer salvará á  Esiiaña.»
Negad al español los placeres-tic vuestro amor  

al dé'bito del maínmonio.
Veremos si despierta.
¡Guerra á  sangre y  fuego!
Y si las exigencias de vuestro sexo os impiden 

detener á veces la sangre, negadle á  lo menos 
vuestro fuego...

Si asi lo hiciérais, y a  no habría marido cobar­
de, ni militar ineptíj, ni vergüenza im¡)une, ni pa­
tria oprimida. No tremolarían eii vuestras mura-  
lla.s sucias escobas y ruecas viles, sino muy lini- 
¡lias y  fulgurantes esj)aiUis de represalia y de ven­
ganza.

¡Mas ¡ay! (pie no lo har(‘is!
Y  si lo hiciérais. ¡mujeres castísimas!, con vues­

tra contiiu'iicia causaríais la ruina y desj)oblación 
de Es¡)aña. porque vuestros maridos, resignados 
y sumisos, renunciarán fácilimmle á los placeres 
de vuestro amor con tal de no molestarse en re­
generar la patria, y jieriícorían raza y nación.

Multiplicaos, pues, y a  que no crezcamos. Hil­
vanad en vuestras imu^uinas Siiiger el camisón 
de los coliardes, aquel mismo camisón (pie envia­
ban las damas culianas á los señoritos de la ace­
ra de Louvre cuando se negaban éstos á guerrear 
en la manigua.

¡Proclamad al miriñatjue como señor y  rey de 
mieslra España!

R o d r ig o  S o r ia n o

MAC-EIE!
¡(Jué drama tan horrible! ¡(pié tragedia! 

No es la muerte vulgar del ciudadano 
que muení como lodo lo que (‘xiste  
ilel \ 'niversu en los inmensos ámbitos. 
Morir es lo de immos. que la muerte 
es el lin natural de. los humano . 
y el acto más üdiz de la existencia  
para quien imuu'c (i(d amor en brazos. 
;lh>ro cuán horrorosas las torturas 
d(d presidmUe ayer asesinado!

¡que agonía la suya tan horrenda 
entre angustias y  vértigos y  esjiasmos!
En su d(3lirio, envuelto por las sombras, 
todo su cuerpo de pavor temblando, 
y  dolorida el alma como el cuerpo 
sin encontrar consuelo ni en el llanto, 
remord(*rian su conciimcia turbia, 
si es que tienen conciencia los tiranos, 
los tiburones (pie en festín sangriento, 
en agúasele Cavite y  de Santiago, 
devoraron los cuerpos juveniles  
de tantos marineros y soldados.
En su obscura conciencia lirumaria 
uii Niágara de sangre de tagalos, 
que aún anega los campos filipinos 
para bhui de ios truHín americanos.
Y  vió en su mente la vecina Cuija, 
la víctima del dolo y  el engaño, 
cubierta de cadáyeres hediondos 
como su propio cuerpo tumefacto.
Eritr(í fatigas requirió la muerte 
como una salvación, como un descanso, 
y  al ex[»irar... ¡oyó las maldiciones 
de Lincoln y  de Washington!

N ic o l á s  E s t e v á n e z

♦  <

üa p e d e n e i ó n  visible
Dice el [¡eraldo del martes (jue causaba ¡¡ro- 

funda pena ver á  los mineros de Moiilceau que. 
vencidos ¡lor el hambre y  los sufrimientos, v o l­
vían á sepultarse en las negras galerías, donde 
viven faltos de luz, de aire, de alegría, de amor.

Esto lo lei yo en el teatro de la t ’omedia, que, 
por ser martes, estaba hecho un ascua de oro.

La sociedad más elegante lucía alli sus galas.
Cada palco ora un ramo de iloros mezcladas 

con lirillanh^s. ¡¡erlas. esmeraldas, y  gasas y  
tisúes y  plumas y  brocados y  cintas y  finísimos 
encajes.

¡Qué animación, qué alegría! Todas las bocas 
i-eíaii; todos los ojos brillaban; las manos ai)Iau- 
dian; la felicidad flotaba en el amliiente.

¿Qué había ocurrido en Montceau? Nada, que  
los mineros salieron de las tinieblas y, llenos de 
andrajos, feos y  repulsivos, se presentaron jii- 
dieiido unos céntimos más de jornal y  una hora 
ó dos menos de trabajo.

Pero resulta que esos obreros no habían calcu­
lado (jue, si para ellos es de vital ínteres trabajar 
una llora menos y  cobrar dos niales más, para 
los que explotan esas minas la concesión supo­
nía un quebranto de intereses (iiie bien pudiera 
traducirse en un collar de brillantes menos ¡jara 
la qiiericla ó una toilette negada, á la esposa.

No pensaron los gastos que supone la vida en 
nuestra sociedad eminentemente cristiana, en la 
que todo es caro, io humano y  lo divino; pues, 
¡jor la noche, hay que lucir esplendores que cues­
tan millones, y  por la mañana, ser bien reciliido 
en iglesias y  residencias jesuítas, á  las que se re­
galan muchos miles de duros.

Si esos mineros liubieran recibido las. llaves  
del reino de los cielos, m uy otra sería su condi­
ción; pero esas llaves no las tiene nadie más (jue 
los jesuítas.

Sucedió, pues, lo quelenía.necesariamenleque  
suceder: que la sociedad culi^ y  bien oliente cla­
mó aterrada viendo á los energúmenos mineros: 
«Quitadnos esos' hombres dé delante; que se 
vuelvan á la mina.»

¿Cómo hacerles volvort Concederles lo que pe­
dían, imposible. Matarlos, desastroso, liiianciera- 
menle considerada la cosa.

A l lin so hizo lo que aconseja la más saljia y 
fina ciencia estadística do nuestros liemiios.

«A  ver, vengan unos cuantos Ijatallones de in-  
láiitoria y  otros taiilos'escuadrones de caballería; 
que acordonen á esos obreros. El Gobierno vela  
por los intereses de lodos. Vosotros, obreros, y a  
lo sabéis; en cuanto liagáis un movimíénto que 
ri(j me guste, os abraso. Cuando os apriete el 
hambre, tened entendido que el pan está en el 
fondo de la mina, y  nada más (¿ue allí.»

La liuelga se lia resuello pacificamente, dicen 
todos los periódicos; los obreros han vuelto á  las 
minas.

La [>az reina en Varsovia.
Por eso, sin duda, reinaba la alegría en el tea­

tro (le la Comedia entre la baenu noeiedad cubier­
ta de riquezas y  de galas.

Claro, tenemos unos estadistas que ¡loseen el 
secreto de la jtaciücación de los espíritus. Nues­
tros gobiernos, en muy pocos dias. logran (pie 
las imponentes masas populares se tornen en 
mansisimus corderos.

¿Qué puede turbar la íntima satisfacción de las 
ciases conservadoras?

Habla el Heraldo d é la  lástima (pie inspiraban 
los mineros huelguistas, y  ¿á quién inspiraban esa 
lástima? Seria á  Bonafoux, (lue es el que tales im­
presiones transmite; porque á mi y  á  todos los 
que pensamos cuerda y piadusameiiie no nos ins­
piran más (pie envidia.

Si, envidia iirofunda, porcpiede ellos es el reino 
de los cielos que, indudablemente, debe valer  
más que el de la tierra.

Jesucristo dijo hablando á los pobres: «El 
mundo gozará, vosotros lloraréis y  padeceréis; 
pero vuestra tristeza se tornará en alegría. Más 
fácil es que pase un camello por el ojo ah? una 
aguja, que un rico por la pu(‘rta del cielo.»

Aliora, díganos el (¿ue tenga un adarme de sí̂ .ii- 
tido común, quiénes son los dignos de eomiiasión: 
si los que llenaban el teatro en la noche del mar­
tes, ó los mineros macilentos y  famélicos de que 
hablaba el Heraldo (ni la misma noche.

Es ([ue aquellas señoras jiiiitadas y  Jloréadas, 
lo mismo que aquellos hombres almidonados y  
f/ardeniadofi, cuentan con la promesa del cielo 
hedía por quien imede iiacerla. (pie son los jesuí­
tas. mientras que los mineros son gente poco pia­
dosa y  mal acondicionada que. á  veces, llega á 
maldecir su suerte y ,  por lauto, carne de Pedro 
Botero.

¿Sí? Pues vamos todos á juramentarnos para 
guardar el más impeníürable secreto, por lo me­
n o s'iiasla  que se. dupliquen los ej(*rcitos y  se 
iiivonio un fusil de más [loleiite efecto que el 
niaüser.

G il  B l a s  d i-; S a n t il l a n a

C "  tTL
O EVILLANAS

Estaba yo en (*1 teatro de Apolo, durante la re­
presentación de una de esas obras (pie ahora se 
estilan, en las (juí' tomando el autor por pretexto 
cualquier cosa y  cuahjuier individuo, hace des­
tilar por d('lante de ellos tipos inaguantables, de 
puro manoseados, y  cuerpos de coros (¿ue resul­
tan, por la uniforme semidesnudez con que se 
presentan al público de algunos años á esta {jar­
te, tan manoseados como los tipos.

Tal era la obra ({ue a({uella noche se represen­
taba en Apolo. Oíala el público con agrado, gra­
cias á la música ligera y  retozona que la servía 
de salvavidas, y  oíala yo también distraído en la 
contemplación de una m uchacha que, ó mucho 
me (íiigaño, ó vive destinada á ejercer de ¡u'ota- 
gonista de un tomo cualquiera de los que publi­
que la ijibliüleca Demi-Monde.

En tal momento preludió la or({uesla las notas 
acariciadoras y  vibrantes de una música popu­
lar, los acordes nerviosos de un baile andaluz, y  
juntamente ccjii el sonido de aquellas notas, a{)a- 
recieron en el escenario dos esbeltas figuras de 
mujer, ataviadas á la andaluza, vistiendo la una 
{lanlalón ceñido ({ue d(‘scansaba, formando ca 
{irichosas arrugas, sobre dos {)¡es calzados i»ri- 
morosamonte, chaquetilla de terciojjelo granate 
y  faja de seda arrollada á un cuerpo ñexible y 
quebradizo, l ’ii caLañé recogido y  coquetón cu­
bría la cabeza de esta mujer trajeada de hombre, 
y  por debajo del ca¿«ñé se destacaban unos ojos 
negros llenos de malicia, una naricilla remanga­
da y  burlona, unos labios entreabiertos con pica­
resca sensualidad y  una mala de pelo rubio sobre 
la cuál brillaban, descomponiéndose en mvilli- 
pies matices, ios rayos de luz que despedían las 
lámparas eléctricas.

La compañera de esta mujer, más baja que 
ella, morena, con el pelo de .color de azabaclie, 
caído en rizos sobre la frente jiara servir de mar­
co á unos ojos obscuros, grandes y  apasionados, 
iba vestida con arreglo á su sexo y en traje aco­
modado á los gustos y  tradiciones (¿ue conserva, 
en {)unto á indumentaria, el pueblo l>ajo de nues­
tra hermosa Andalucía, f n  mantón de colores 
que se descolgaba graciosamente de sus hom ­
bros, extendíase, retorciéndose por la cintura, á 
lo largo del cuerpo, más que ¡jara culirirlo. con 
la intención liipócrila de señalar, velándolos, el 
airoso contorno del cuerpo, la elegante ílexibili- 
dad del talle y  la robusta curva de las caderas. 
El fleco del mantón se esparcía, como un haz de 
ramas blancas ({ue se desíiace, por encima de sus 
faldas á  listas, ni tan corla que dejara en descu­
bierto la pierna, ni tan larga (¿ue iuqüdiese vel­
los pies diminutos de-la bailnora.

Deliciosa pareja, que me hizo recordar las fies­
tas que se improvisan en el campo andaluz dii- 
raiiie las noches de estío, cuando la luna, pres­
tando melancólicas tintas al cielo estrellado y 
azul, se quiebra y  desparrama medrosamente 
por los obscuros pámpanos del viñedo y  por los 
troncos morenos de los olivos; y los acordes de 
una guitarra que sus{)ira y rie á un mismo tiem- 
{)(), llenan el es{)acio do notas dulces y  soñado­
ras, al compás de las cuales cantan y  bailan mu­
jeres hermosas, en cuyos laliios {¡aljiilan mil de­
seos, que se  lransi>arenlan en las ]JU|)ilas de sus 
ojos, donde fulguran relámi»agos de ternura y 
llamaradas de pasión.

Encantadoras nocties ({ue yo vi re.{)roducidas 
en el escenario del teatro de Apolo con la {iresen- 
cia de aquellas dos jóvenes, que, siguiendo las 
cadencias extrañas de la música ejecutada por 
la ori{uesta. Ijalanceabaii sus ciier[ios, tan pronto 
doblándose sobre la cintura {jara destacar las be­
llezas del ijuslo, como rciilegándose un instante 
para avanzar luego la una hacia la otra con la 
cabeza echada liad a atrás, entornados lo.? ojos, 
abiertos los brazos, palpitanlí^ el seno y estreme­
cidas las caderas por un movimiento intermiten­
te, lleno de sensualidad y  de abandono.

i'ln aquellos ademanes, en a({uell(js saltos, en 
aquel baile desordenado y  estrambótico, en aque­
lla música extraña, cuyo ritmo se burla de las 
reglas y  se desarrolla á ca¡)richo, {¡odría haber 
{'ara esos temperamentos gastados que necesitan 
ds un acicale que los es{'ole(', uii motivo de ex  
citación; para mí liabíaalgo más. Aípiel baile era 
el cornpiíndio de una raza; raza meridional, so- 
ñado-ra, ardiente, voluptuosa, donde viven todas 
las pasiones, caldeadas {lOr un sol de fuego, y  
duermen todas las energías, ocultándose perezo­
samente bajo la sombra ({ue proyectan los árbo­
les del cortijo, y  entre los quejidos que se esca­
pan á las cuerdas de la guitari-a.

D(> osa raza, soñolienta y hábil C(jino otra al­
guna {tara diversión y para el placer, han salido 
raudales de armonía, hoy encerrados en libros y  
cu poemas; tonos de color que viven la vida eter­
na del arle en lienzos y en museos; guerreros cé­
lebres y  ijaudiüos tan célebres como los guerre­
ros, que {lüi- algo brillan en los ojos de estas mu­
jeres que cantan y bailan, (¿üe aman hasta el 
frenesí y  odian hasta el crimen, todas las pasio­
nes, todas las energías y  lodos los heroísmos.

— ¡Bah! dirá alguno; ¡y tales {lensamientos se 
le ocurrían á usted en Ajiolo á {iresencia de dos 
bailaorae!

— Sí, señor, res{)ondo yo; porque la presencia 
de aquellas mujeres, desjjertando mi espíritu, le 
hizo em{jrender una expí'.dición deliciosa.

Ventaja (¿ue tenemos algunos pobres soln-e 
ciertos ricos, los cuales, á  pesar de todo su dine­
ro, no pueden adiiuirir billetes para este género 
de viajes.

JoA(4UÍN ük;enta

L I BROS
El editor Senipere acaba do publicar la cuarta 

edición de la novela La lin rm cu , de Blasco lliá- 
ñez, ¡lustrada con un Ijuen gusto y  una delicade­
za poco usuales en la libr(*ria os{.im'ioIa.'

La famosa novela valenciana que acaba de pu­
blicarse en París traducida al franefis. aparece en 
su cuarta edición esjjañola ilustrada con ochenta 
dibujos del notable pintor Antonio l'illol, graba­
dos en los talleres de Go\v-y, qu(í (*s uno de los 
{(rimeros grabadores de Viena. La delicadeza con 
que está impreso el volumen y  el. arte con que 
aparecen estam{)ados los grabados, Iiaciui de L a  
Barraca  una verdadera jo ya  editorial, que honra 
á la casa Sempin-e. No lo hubieran heclio mejor 
las librerías de París dedicadas á  las ediciones 
artísticas.

Las princ¡{)'ales escenas de La Barraca: el tri­
bunal de las aguas, el entierro del albuet. la lu­
cha en la taljerna, etc., ajtarecen fielmente inter- 
{(reladas por el hípiz de Pilloi.

El libro, con artísticas cubiertas á  estilo fran­
cés, so vendo al precio de 3.5Ü pesetas en todas 
las librerías, y  es seguro que se agotará pronto, 
pues la edición es corta.

A punta de plum a.- Colección de hermosos ar­
tículos del gran periodista republicano Alfredo 
Calderón.

De venia en todas las librerías, al {(recio de cin­
cuenta céntimos, asi como los demás lomos {)U- 
blicados {)or la popular biblioteca «Colección  
Diamante».

La casa editorial Lezcano y  C.“ de Barcelona, 
que desde sus comienzos tantas {¡ruebas ha da(lo 
de su buen gusto, acaba de aumentar el número 
de sus selectas obras con la {¡ublicación de cinco 
hermosos títulos de-1 famosísimo conde León Tols- 
íoi: El Trabajo, Enhueca de la dicha, E l canto 
del cisne, E i hombre libre y  La aurora social, es­
tos dos últimos, lo más reciente que ha brotado 
de la jduma del fecundo autor de Guerra  /y Paz.

La presentación de estos lomos es. realmente, 
digna de elogio, y iiuiK'a, hasta ahora, habíase 
visto en España por el ¡(recio de una pe.seta, ni, 
sin duda, tampoco por otro mayor, libros que, 
aparte su indiscutible mérito literario, sean en 
sus condiciones materiales editados con tanta es-  
crupulo.sidad y elegancia.

— Dicen ({ue la forma ¡(Oélica esUl llamada á 
desaparecer, ilnsensalos! ¡Mientras sé fabriquen 
guantes en Las Calatracas, Alcalá ¿5!...

— ¡Madre.? que Uniéis hijos «á ¡tuiUo» de casar­
se! ¡Visitad el gran almacén de rnueblesde A . V'a- 
llej(j, Alcalá 17:

— La hora do la felicidad sólo la señalan los re­
lojes (le Ct . Oña, Fucncurruí, '23. La Hora.

-  l.'llima frase d(? un grande hombre: ¡Qué lás­
tima morirme y  no beber más los ricos vinos de 
la Bodcija del Ja lón , Caballero de Gracia, 50.

—¡La Equitativa de los Estados ¡'nidos, .b'cci- 
(la, 13: Si no existiese esa sociedad habría que 
inventarla!

Un amiijo de la Itumanidad.

— Manos de dama no ofenden. Y  si están calza 
das con guantes de G. Zurro, Carretas, l-l, mu­
cho menos.
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